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n el presente trabajo se intenta describir y
explicar los resultados electorales obtenidos por
los partidos políticos en los comicios federal y

• Comarca Lagunera. Abarca Torreón, Matamo-
ros, Viesca, Francisco I. Madero y San Pedro; es
la región más poblada, con el 36.64% de los
habitantes. Su desarrollo económico se debió al
auge del cultivo del algodón y a su privilegiada
ubicación geográfica, que favoreció las comu-
nicaciones.

• Región Centro. Es encabezada por Monclo-
va, municipio donde se encuentra instalada la
exparaestatal Altos Hornos de México
(AHMSA). Aglutina a su alrededor a San Bue-
naventura, Nadadores, Sacramento, Frontera,
Castaños, Candela, Abasolo y Lamadrid, y
comprende al 14.93% de la población de la
entidad.

• Región Carbonífera. Integrada por Sabinas,
Nueva Rosita, Escobedo, Múzquiz, Progreso,
Juárez; contribuye con el 8.2% de la población.
Económicamente se encuentra ligada a la región
Centro por su actividad minera.

• La Frontera. La integran Acuña, Jiménez,
Piedras Negras, Nava, Guerrero, Hidalgo, Zara-
goza, Allende, Morelos y Villa Unión, muni-
cipios que destacan por su creciente actividad
maquiladora; representa el 11.43% de la po-
blación total.

• El Desierto. Es la región más extensa; sin em-
bargo, concentra el menor porcentaje de la po-
blación: el 1.52%

Con lo anterior  queda claro que la distribución de
la población  (y por tanto del electorado) en Coahuila
se encuentra concentrada en la parte sur de  la enti-
dad; consecuentemente, esta zona es estratégica para
los partidos políticos que operan en el estado.
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local de 1994 en el estado de Coahuila. Para tal efecto,
se tratará de mostrar cómo tales resultados están ínti-
mamente ligados a la correlación de fuerzas que
guardan los grupos políticos más influyentes del estado,
aglutinados principalmente en el PRI, y cómo el nivel
de concertación logrado entre esos grupos políticos
determina las fluctuaciones en los votos de la oposición,
y por supuesto en los del PRI.

Antecedentes generales
del estado de Coahuila

Coahuila es el tercer estado más grande de la Republica
en extensión territorial; sólo lo superan Chihuahua y
Sonora. La densidad de la población según el censo de
1990 fue de 13.01 hab/km2. De las 13,135 localidades
existentes, el 99% cuenta con menos de 5,000 habi-
tantes y se clasifica como rural.1 La mayor parte de la
población del estado se concentra en unas cuan-
tas ciudades: Torreón, Saltillo, Monclova y Piedras
Negras.

Según Bizberg,2 la mayoría de los autores divide al
estado en seis regiones:

• Región Sureste. Alrededor de Saltillo se estable-
ce un área  conurbada  con  los  municipios  de
Ramos Arizpe y Arteaga, que junto con Parras
y General Cepeda comprenden el 27.28% de la
población total del estado. Es una región con
gran impulso a la industrialización.
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La lógica del poder en el Estado de Coahuila

Grupos de políticos locales

Para explicarse el porqué de los resultados obtenidos
por los partidos políticos en la más reciente elección
federal en Coahuila, es necesario recurrir a elementos
que trascienden el marco de la mera interpretación
electoral (partidos políticos, candidatos, campañas, etc.).
Se requiere, por lo menos, de la descripción del contexto
histórico-político en que las diferentes organizaciones
partidistas se desenvolvieron y al cual se enfrentaron.

En Coahuila —al igual que en el resto de país— la
conformación de la clase política local estuvo deter-
minada por la consolidación de facciones que triun-
faron en la lucha revolucionaria de 1910-1917.3   De esta
manera surgieron grupos políticos locales ligados al
poder central, los cuales han ido “heredando” el poder
local a sus descendientes. En otros casos ha sido la in-
versión económica, sea del Estado o de la iniciativa
privada, la que ha dado vida a los grupos de poder. En
este contexto se pueden mencionar los grupos más
representativos que operan en el estado de Coahuila,
bajo la cobertura del Partido Revolucionario Insti-
tucional (PRI):

El grupo encabezado por Braulio Fernández Aguirre,
exgobernador del estado (1963-1969) y exfuncionario
federal, tiene influencia en la Comarca Lagunera. En
1994 controló al Comité Directivo Estatal del PRI.

Manlio Gómez Uranga tiene su propio grupo polí-
tico. En 1994 fue el candidato a diputado federal que
triunfó en la contienda por el II distrito (parte urbana
de Torreón). El grupo de Gómez Uranga tiene presencia
básicamente en las colonias populares de esta ciudad,
las cuales se han constituido en reservas de votos en
favor del PRI.

Recientemente, con la llegada de Carlos Salinas de
Gortari a la presidencia de la República, surgió un grupo
integrado por los antiguos miembros de la organización
maoísta Línea de Masas (grupo que operó en los años
setenta en las colonias populares de la región).4 Es
lidereado a nivel nacional por el senador Hugo Andrés
Araujo. Actualmente está representado destacadamente
por Salvador Hernández Vélez, candidato triunfador
en el VI distrito (Comarca Lagunera de Coahuila).

Con una participación menor, también opera gente
identificada con los exgobernadores Ramón Cepeda
Izaguirre y Oscar Flores Tapia, y  con la familia Madero.

En la región Centro de la entidad (Monclova y
municipios de su área de influencia), los accionistas

mayoritarios del Grupo Acerero del Norte (GAN),
propietarios de la antigua paraestatal Altos Hornos de
México (AHMSA), son un factor esencial para entender
los acontecimientos políticos de la región.

La zona fronteriza es controlada por los grandes
inversionistas maquiladores. En la LV Legislatura Fede-
ral estuvieron representados por uno de sus miembros
más destacados: Jesús María Ramón.

El grupo identificado con Eulalio Gutiérrez Talamás,
hijo del exgobernador Eulalio Gutiérrez Treviño (1969-
1975), tiene su sede en Saltillo, con presencia en la
Laguna, a través de diversos presidentes municipales
de Torreón. El exgobernador Eliseo Mendoza Berrueto
(1963-1987) pertenece a este grupo.

También opera en esta ciudad un poderoso grupo
de empresarios: el Grupo Industrial Saltillo (GIS). Está
encabezado por la familia López del Bosque, “...posee
gran influencia; son interlocutores obligados en las gran-
des decisiones de la política local...”.5

Finalmente, está el grupo encabezado por el gober-
nador Rogelio Montemayor Seguy, que aunque tuvo
que hacer alianzas con algunos de los grupos ya mencio-
nados,6 ha logrado colocar gente cercana a él en posicio-
nes relevantes de la  política local; por ejemplo, los
actuales senadores por mayoría Melchor de los Santos
y Francisco Dávila Rodríguez.

Partido Acción Nacional

A mediados de los años setenta la votación a favor de
los partidos de oposición empieza a aparecer en las esta-
dísticas electorales del estado, por supuesto en cantida-
des mínimas. Este hecho permitió conocer las cifras
relacionadas con el abstencionismo, que eran muy altas.7

Si partiéramos del solo análisis de los resultados
electorales, en 1979 el Partido Acción Nacional (PAN),
sorpresivamente, empieza a registrar sus primeros
triunfos electorales: la presidencia municipal de Mon-
clova (tercera ciudad en importancia del estado) y la
diputación federal por el II distrito de Torreón, cuyo
candidato fue Juan Antonio García Villa. Desde entonces
la votación del PAN mantiene una tendencia ascendente
(con una caída temporal en 1985 y 1988). Según Bizberg,
para la década de los ochenta este partido ya cuenta
con una clientela electoral.8

Sin embargo, ¿qué posibilitó la aparición triunfal del
PAN en 1979, si en 1975 la oposición en general era
prácticamente inexistente? Seguramente, la respues-
ta radica en una serie de factores estructurales y
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coyunturales, referidos al ámbito local y nacional.
Considero pertinente analizar la región Centro, con-
cretamente la ciudad de Monclova, para explicar este
fenómeno.

SURGIMIENTO DEL PAN EN MONCLOVA

Ante las dificultades para importar acero a causa de la
guerra (1929-45), un grupo de banqueros e industriales
mexicanos, plantea en 1941, la idea de construir una nueva
planta siderúrgica, que estuviera subordinada a la
Fundidora Monterrey. Después de analizar diferentes
opciones deciden instalarla en Monclova, en el centro de
Coahuila.9

En 1942, al comenzar la instalación de la planta, la
población era de 6,000 habitantes; en 1976 rebasaba los
115,000. Es fácil imaginar la importancia que han tenido
la empresa y el sindicato de mineros (Sección 147) en la
vida de la ciudad.

En 1978 la dirección nacional del sindicato minero,
presidido por Napoleón Gómez Sada, y la dirigencia
local de la sección 147, en aquel entonces controlada
por la organización Línea Proletaria, entraron en con-
flicto. La dirección local buscó fortalecerse. Para tal
efecto, pretendió la candidatura del PRI a la presidencia
municipal de Monclova sin conseguirla, debido a que
el gobernador Flores Tapia impuso a su candidato; este
hecho provocó que el PRI local se dividiera.

Por otra parte, el PRI consideró que podía ganar las
elecciones sin la sección 147, sobre todo porque la
oposición tenía problemas hasta para presentar can-
didatos. El PAN vio la oportunidad de arrebatarle la
presidencia municipal al PRI, al configurarse una
alianza no explícita entre Línea Proletaria y ese par-
tido.10

Este hecho dio pie para que el PAN obtuviera la
presidencia municipal de Monclova en los periodos
1979-1981 y 1982-1984, compitiera con amplias posi-
bilidades por la diputación federal en el III distrito fe-
deral y compartiera el poder municipal con el PRI
durante 1984-1987.

Las causas que provocaron este fenómeno ya se
mencionaron antes: una dirección sindical dominada
por una corriente no oficialista, el sentido de opor-
tunidad del PAN y un candidato carismático; pero las
causas fundamentales fueron la miopía del PRI para
entender la coyuntura y, por supuesto, la división entre
los grupos políticos locales.

A propósito de lo anterior, Óscar Flores Tapia, go-
bernador del estado en aquel tiempo, tiene una versión
de los hechos que apoya la hipótesis que orienta este
trabajo:

En la segunda hornada de presidentes municipales del
sexenio (de López Portillo) volvieron a las andadas (los
del PAN) y lanzaron de candidato (a una persona) elegante
y distinguida que contrastaba con el candidato del PRI.
Esos y otros factores, como el haber destacado, el Secreta-
rio de Gobernación, Jesús Reyes Heroles, a sus mejores
agentes para que le hicieran posible el funcionamiento de
su juguetito denominado Reforma Política, hacían todo
claro, (...)  Carlos Páez Falcón no triunfó en las urnas pero
si en Gobernación  (...)  y como prueba indiscutible está el
hecho de que en su administración el primer nombra-
miento se firmó a favor de Adrián Santos, como director
de una importante dependencia, el susodicho figuraba
como delegado de Investigaciones Políticas de la Secretaría
de Gobernación.11

El neocardenismo

Es importante referirnos a este fenómeno político
debido a dos razones fundamentales: porque este
movimiento dio lugar a la actual tercera fuerza política
del estado y por la peculiaridad de su gestación, en
donde de nueva cuenta la división causada al interior
de los grupos de poder lo hizo posible.

La fuerza del cardenismo puede explicarse por las
condiciones económicas en que se encontraban los eji-
datarios y sus familiares (avecindados), el descon-
tento provocado por la corrupción generalizada de
BANRURAL y la candidatura de quien simbólicamente
significó mucho para ellos. Sin embargo, aquí queremos
destacar la participación de “agentes intermedios”,
quienes, dada la división de los caciques, influyeron en
la orientación del movimiento. El mismo Cuauhtémoc
Cárdenas, de manera general, se refiere a ello:

Mucha de la gente a quien conocí, con quien me encontré
en el Movimiento de Liberación Nacional fue la primera
a donde nosotros nos dirigimos como Corriente Democrá-
tica (...) nos encontramos que colaboraban en organizacio-
nes campesinas, que estaban haciendo trabajo con las uni-
versidades, en fin compañeros regados por todos lados.12

Lo cierto es que las nuevas generaciones de líderes
campesinos estaban limitadas por los cacicazgos
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históricos, como el de Arturo Orona y sus descendien-
tes, que se estableció poco después del reparto agrario
(1936),  y otros de más reciente creación, como el de
Jesús Contreras Pacheco, de Matamoros, quien por
cierto ganó en 1994 una diputación local en la Laguna
de Coahuila.

Estas nuevas generaciones (algunos de cuyos inte-
grantes fueron cooptados posteriormente por el PRI)
dejaron en calidad de membrete a la Confederación
Nacional Campesina (CNC). En un primer momento,
sus esfuerzos estuvieron dirigidos a la recuperación de
los espacios ocupados por los caciques y su operación
bajo un esquema de mayor participación de las bases
campesinas, por ejemplo las “tomas” de las plantas
despepitadoras de algodón, que conllevaban una inten-
cionalidad económica pero también simbólica.

La posición oportunista de la Central Campesina
Cardenista (CCC-PFCRN), las contradicciones anta-
gónicas al interior de la Unión Campesina Democráti-
ca (UCD-PRD) y la cooptación gubernamental, dieron
cuenta del neocardenismo.

Sin embargo, el resultado de la “insurrección” de
estos de líderes emergentes en 1988 posibilitó el surgi-
miento de la tercera fuerza electoral en Coahuila.

Estrategia de recuperación de votos

Como consecuencia de la aparición de la oposición y
su posterior crecimiento, el PRI ha resentido una cons-
tante baja en sus porcentajes de votación desde finales
de la década de los setenta.

Pese a ello, el PRI (léase los grupos políticos hege-
mónicos) sigue obteniendo la mayoría de las posiciones
de elección popular, empleando “recursos” que lo ponen
en ventaja respecto al resto de los partidos políticos;
algunos ejemplos son:

• Órganos electorales integrados por funcionarios
identificados con el PRI o con el gobierno.

• Investigaciones de “ingeniería electoral”, condi-
cionando servicios públicos a cambio de acce-
der a la credencial de elector del ciudadano.

• Participación tendenciosa de los medios.
• Inequidad de los gastos de campaña.
• Utilización de partidos políticos paraestatales.
• Descuento del salario a burócratas, etcétera.

 Algunos de estos “recursos” aparecerán en el de-
sarrollo de las campañas electorales de 1994.

Elecciones de 1994

Campañas electorales

Siguiendo la lógica argumentativa de este trabajo, seña-
laremos que al interior del PRI se enfrentaron los grupos
políticos ya descritos.

En el caso de las senadurías, el PRI postuló a dos
personajes cercanos al gobernador y al gobierno central:
Melchor de los Santos y Francisco Dávila; este último
es presidente del equipo de futbol Santos Laguna.

El PAN nombró como candidato a Rosendo Villarreal,
exalcalde de Saltillo, y a Jorge Zermeño Infante, exdipu-
tado federal y representante de su partido ante el IFE.

El PRD hizo candidatas a dos exparmistas de la re-
gión Centro: Yolanda Elizondo y Magaly Sánchez. Las
versiones periodísticas señalan que la división del
partido en la Comarca Lagunera impidió que los candi-
datos surgieran de esa región.

Las senadurías por mayoría fueron ganadas por la
fórmula presentada por el PRI; el PAN obtuvo la curul
que corresponde a la primera minoría.

La designación de los candidatos a diputado federal
intensificó la lucha al interior de los grupos locales del
PRI, los cuales intentaron, a través de sus contactos en
la capital de la República, quedarse con ellas. Al final,
el registro se hizo a favor de los siguientes personajes:

• En el distrito I (Saltillo) el empresario Alejandro
Gutiérrez.

• En el distrito II (Torreón) Manlio Gómez Uran-
ga, de quien se dijo que fue postulado con la
intención de que dejara la Procuraduría Gen-
eral de Justicia del Estado.

• En el distrito III (Monclova) Miguel Ángel
García, exdelegado de la Secretaría de Pesca.

• En el distrito IV (Piedras Negras) Marco Anto-
nio Dávila Montesinos, hombre cercano al
gobernador.

• En el distrito V (Frontera) Gerardo Ordaz.
• En el distrito VI (Comarca Lagunera) el exse-

cretario de organización de la CNC, Salvador
Hernández Vélez.

• En el distrito VII (San Pedro de las Colonias)
José Luis Flores Méndez, apoyado por el  gober-
nador.

Estos nombramientos tuvieron como propósito
obtener el mayor número de votos (sobre todo para
Ernesto Zedillo); la estrategia consistió en repartir las
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posiciones entre el mayor número de grupos políticos
(para evitar divisiones) y, por otro lado, procurar que
los candidatos fueran más o menos aceptables para el
electorado.

Los siete candidatos del PRI mencionados ganaron
las elecciones en sus respectivos distritos con un prome-
dio del 50% de los votos cada uno.

A continuación se hará un recuento de los prin-
cipales hechos en el transcurso de las campañas elec-
torales.

El 18 de marzo Jacinto Faya Viesca, presidente del
Tribunal Estatal Electoral (TEE), amenazó de muerte a
un reportero de la empresa Multimedios Estrellas de
Oro (televisión y prensa local) durante un partido
de futbol. Así mismo, asistió a un desayuno organi-
zado en apoyo al candidato del PRI a senador, Francis-
co Dávila Rodríguez.

El 28 de mayo se da a conocer que Salvador Sánchez
y Sánchez fue nombrado Procurador Electoral. Algunos
sectores consideraron que esta persona no cumplía con
los requisitos de imparcialidad, debido a su conocida
identificación con el PRI.

En el mes de junio empiezan a correr rumores en
torno a la posibilidad de una “votación paralela”, es
decir, la instalación de casillas independientes a las que
instalará el IFE, para recibir la votación de las elecciones
locales.

El 23 de marzo se dio a conocer en la prensa que,
con el acuerdo de los titulares de algunas dependencias
del estado, se había descontado hasta el 7% de su salario
a funcionarios de primer y segundo nivel. Esta “apor-
tación” se manejó como una “contribución voluntaria”
al Comité de Financiamiento del PRI.

El 25 de mayo se hizo público que la delegación
de la Secretaría de Pesca era utilizada como centro de
información partidista.

Los candidatos al senado del PAN, PRI y PRD acor-
daron debatir, el día el primero de julio, ante los medios
electrónicos de comunicación; sin embargo, no pudieron
hacerlo porque ese día el PFCRN se plantó ante la
entrada de la televisora, impidiendo el paso de los candi-
datos y exigiendo la incorporación de su candidato al
evento. El PAN acusó al Secretario  de Gobierno, Carlos
Juaristi, de utilizar a los cardenista para boicotear el acto.

En el mes de agosto el Grupo Acerero del Norte
(GAN) ofreció  500 mil dólares a los candidatos del PRI
al Senado para que llevaran a cabo obras de infraestruc-
tura hidráulica en las colonias de Monclova, Frontera y
Castaños. Además, les regaló 44 vehículos para que los
entregaran a los ayuntamientos ya mencionados.

Algunas columnas criticaron el préstamo del Estadio
Revolución (propiedad del municipio de Torreón) para
llevar a cabo el cierre de campaña de Ernesto Zedillo, el
15 de agosto. Ese día hubo decenas de miles de aca-
rreados.

En toda la entidad comenzó a circular un libro
titulado Un espía en el senado, donde se acusa a Rosendo
Villarreal (candidato del PAN al senado) de corrupción,
extorsión y chantaje durante su gestión como presidente
municipal de Saltillo.

Partidos políticos

Adrián Puentes Adriano, uno de los líderes del PRD en
la Comarca lagunera, no pudo registrarse, en un primer
momento, como candidato a la diputación local a la cual
aspiraba, porque otra fracción del mismo partido ya lo
había hecho en favor de otro militante.

Cuauhtémoc Cárdenas pospuso su visita a la región
lagunera hasta en tres ocasiones; se dice que fue como
consecuencia del divisionismo que prevalece en su
partido.

Beatriz Granillo, exlideresa perredista, solicitó al
Consejo Estatal Electoral el registro de la Coordinadora
Independiente Emiliano Zapata.

Jesús Contreras Pacheco, cacique de Matamoros de
la Laguna, obtuvo una diputación local ya que era el
único que le garantizaba el triunfo a Salvador Hernán-
dez, candidato a diputado federal por el VI distrito.

Observadores electorales

Coahuila ocupó el tercer lugar en cuanto al número de
observadores, no obstante que su participación en el
padrón electoral nacional gira en torno al 1% del total.
Lo que ocurrió es que las secciones 38 y 45 del SNTE
habilitaron a más de 300 profesores como observa-
dores electorales. El quid del asunto es el carácter cor-
porativo del sindicato, particularmente de las citadas
secciones.

Los resultados

Las elecciones de ese año confirmaron una tendencia
que se perfiló desde 1991: la consolidación de las dos
principales fuerzas electorales de oposición en el estado,
el PAN y el PRD (en ese orden).
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Por otro lado, el PRI continúa con su caída en el por-
centaje de votos obtenidos, siendo la cifra históricamen-
te más baja la alcanzada por Ernesto Zedillo: el 49.87%.

El PAN recupera votos, ya que  pasó del 15.3% ob-
tenido en 1988 en la elección para presidente de la
República, a 31.34% en 1994.

La votación a favor del PAN y del PRI en la elección
de diputados federales sigue la misma tendencia que
la elección presidencial.

El caso del PRD puede tener varias lecturas; anali-
cemos dos de ellas: si se le adjudica la votación del FDN,
el PRD pasó del 29.5% en 1988 al 12.90% en 1994, con el
mismo candidato. La otra lectura es considerar su vota-
ción como la del PMS, y entonces tendríamos una
votación que va del 1.5% en 1988 al 12.90% en 1994.

En 1988 el PRI perdió el distrito VII, con cabecera en
San Pedro de las Colonias, en la elección presidencial;
en 1994 no perdió ningún distrito.

El PFCRN de Coahuila, ampliamente protegido y
promocionado por la administración del exgobernador
Mendoza Berrueto, regresó a los porcentajes que obtenía
antes de 1988 y, más aún, fue desplazado a un quinto
sitio por el PT, que actualmente ocupa el cuarto lugar.

Epílogo

Durante las elecciones de 1994 en Coahuila se dispu-
taron 30 puestos de elección popular: la Presidencia de
la República, dos senadurías, siete diputaciones federa-
les y veinte diputaciones locales. De ellas, sólo el PAN
obtuvo el XVI distrito local, con cabecera en Monclova.

Notas

1 Para profundizar en los indicadores de las condiciones
socioeconómicas de Coahuila, veáse Rosa  Beltrán. 1995.
“Coahuila, estado de la solidaridad”, en Leonardo Valdés
(coord.) Elecciones y partidos políticos en México, 1993.
México, UAM-I.

2 Ilán Bizberg. 1992. “Las elecciones en Coahuila en la dé-
cada de los ochenta”, en Tonatiuh Guillén (coord.), Frontera

Norte: una década de política electoral en México. México,
COLMEX/Colegio de la Frontera Norte.

3 Miguel Saucedo y Varela Lerins. 1990. “Cultura Política
Local. Zona Conurbada, Torreón-Gómez Palacio-Ciudad
Lerdo”. Inédito.

4 Antonio Jáquez. “De Torreón a la Selva Chiapaneca: Polí-
tica Popular, Línea de Masas Línea, Proletaria... la Semilla
Ideológica”, en  Proceso, núm. 897, 10 de  enero de 1994.

5 Rosa Beltrán et al. 1993. “Las elecciones federales de 1991
en Coahuila”, en Silvia Gómez T. (coord.). Las elecciones de

1991. La recuperación oficial. México, La Jornada Ediciones/
GU Ediciones.

6 Idem.
7 Francisco Cepeda. 1992: “Coahuila: Modernización o In-

tegración. Seminario sobre las Entidades Federativas”.
Inédito.

8 Bizberg, loc. cit.
9 Gilles Fourt. 1986. “Poder sindical en una ciudad indus-

trial; el caso de Monclova Coahuila”, en Jorge Padua y
Alain Vanneph. Poder local-poder regional. México,
COLMEX-CEMCA.

10 Ilán Bizberg. 1986. “Poder Local y Acción Sindical en Si-
tuación de Enclave: las Elecciones de Monclova en
1978  y  1982”, en Jorge  Padua  y  Alain  Vanneph,  loc. cit.

11 Óscar Flores. 1983. López Portillo y yo. 14a. ed. México, Gri-
jalbo.

12 Paco I. Taibo II. 1984. Cárdenas de cerca. México, Planeta.

Fuentes consultadas

Se realizó una revisión hemerográfica de los periódicos La

opinión y el Siglo  de Torreón, editados  en Torreón, Coahuila,
de enero a septiembre  de 1994.

El cálculo del porcentaje que representan los votos ob-
tenidos por los partidos políticos en Coahuila se obtuvo de:
• Centro de Estadística y  Documentación  Electoral de la

Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Iztapalapa.
• E. Alzati y D. Cazés. Resultados definitivos de los cómputos

distritales. Elección de Presidente de los Estados Unidos

Mexicanos. Documento fotocopiado, agosto de 1994.
• Fundación Rosenbleuth. Prontuario de Resultados,  Elecciones

Federales de 1988. Julio de 1991.


